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NEVADO DE TOL UOA. 
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EX CURSI ON AL NEV .A.DO DE TOL U C.A.. 1 

ferentes partes forman los contrafuertes del volean que l1eva el 
nombre de ~Nevado de Toluca. 

El volean, propiamente dicho, situado, segun M. de Humboldt, 
á los 1 O 1 o 45' 58" de longitud oeste y á los 19° ll' 33" de la­

titud norte, se encuentra casi á cinco leguas de la ciudad de Toluca. Al salir de 
la ciudad se eleva gradualmente sobre los primeros contrafuertes de la montaña 
atravesando una extension considerable de toba que á veces da lugar al aglome­
ramiento. Éste sube hasta 300 metros sobre el nivel del valle. Segun la confi­
guracion de la cadena, que presenta por todos lados suavísimas pendientes, la 
ascension creemos que puede hacerse indiferentemente por varios puntos; sin em­
bargo, debemos hacer notar que, en algunos lugares, solo se puede seguir el sen­
dero trazado por los leñadores, y que seria quizás aventurado entregarse al acaso 
en medio de espesos bosques de pinos que cubren las alturas. 

Partimos al amanecer de la Hacienda del Cano, llegamos á las diez al lími­
te de la vegetacion arborescente, y á las once estuvimos sobre el borde nordeste 
del cráter. 

A 260 metros sobre la Hacienda, la pendiente comienza á ser un poco más 
fuerte, el aglomeramiento porñdico desaparece y se encuentra reemplazado por una 
inmensa extension de arena volcánica de un color gris negruzco, de aspecto ci­
neriforme, y que tiene alguna analogía con la del Popocatepetl: esta arena es 
sumamente :fina y ténue, y en vano hemos tratado de descubrir en ella trazas de 
cristales. No encierra fierro meteórico. A mayor altura, á 3,500 metros próxi- . 

i Archives de la Commission scientifique dtt Mexique. París MDCCCLXVH, t. UI, pág. 29.-Tra­
ducido para • La Naturaleza. ' 
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mamente sobre el nivel del mar, pudimos examinar las formaciones del suelo sub­
yacente por medio de una profunda barranca que se presenta á la vista. Se nota 
desde luego una capa de arena casi de 8 á 10 metros, despues otra de piedra 
pómez de o, rozo de espesor próximamente; abajo aún otra capa de arena ménos 
espesa que la primera y una segunda de piedras pómez de O, m40 de espesor; y 
así sucesivamente una série de capas arenosas y de pómez hasta el torrente que 
ocupa el fondo de la barranca. 

Hasta este punto, la poderosa vegetacion de las coníferas, pinos y abetos , se 
extiende por todas partes sobt'e los flancos de la montaña; pero paulatinamente 
esta vegetacion comienza á disminuir, los árboles van siendo cada vez más rui­
nes, se siente un frío intenso, el aire es muy enrarecido, y á 600 metros más 
arriba se llega á la zona donde desaparece toda vegetacion arborescente. El cono 
comienza entónces á dibujarse perfectamente; está rodeado de una serie do pe­
queñas eminencias que están separadas por una quebrada profunda. Cuando se 
ha pasado ésta, se sube lentamente sobre las capas de guijarros despedazados y 
caídos de las crestas. Estos restos porñdicos forman como una cubierta inmensa, 
y están unidos entre sí de tal manera, que algunos viajeros han tomado estas ma­
sas de rocas por coladas de lava . I,a inspeccion únicamente de estos fragmentos 
de guijarro hace conocer desde luego que no ha habido colada: estos restos de 
roca han rodado despues de haber sido desprendidos mecánicamente de las cres­
tas superiores, y, por el efecto de In pendiente, se han repartido de una manera 
muy regular. Podríamos objetar que, siendo la pendiente de 35° nos pareco di­
ficil, si no imposible, que los torrentes de la"\"a se hayan mantenido sobre un de­
clive de esta naturaleza. La roca, desde luego, perfectamente compacta, no pre­
s~nta en ninguna parte la menor traza de escorificacion. 

E l cráter es de un acceso fácil, al ménos sobre el borde nordeste, y el declive, 
aunque un poco perpendicular (20° 50'), permite pasar este lugar, aun á caballo. 
La forma del cráter es la de una elipse muy irregular; su diámetro mayor, medido 
exactamente con el teodolito, es de l ,431 metros, y el menor de 595; su profun­
didad es muy variable; si se mide á partir del borde más elevado, en el punto A, 
por ejemplo (véase el plano adjunto, grabado núm. l ), es de 309 metros, y en 
el punto B, extremidad del diámetro mayor, no es sino de 25. Casi en la parte 
média de la depresion se nota una masa traquítica de 500 metros próximamente 
de longitud y que se eleva basta á 175 metros sobre el fondo del cráter. Se en­
cuentran otras dos elevaciones igualmente traquíticas, pero de poca importancia, 
siguiendo la línea que va de norte á sur y que divide el diámetro mayor bajo un 
ángulo de 30°. 

La cuarta parte de la depresion está ocupada casi poi~un lago pequeño de agua 
limpia y fría (6°, 25), estando el aire á 5°,8, y desprovista de todo sabor mine­
ral. Por el lado del borde más elevado del cráter las aguas del lago van á bañar 
las rocas traquíticas que forman la pendiente interior y que están dispuestas casi 
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verticalmente. En otros puntos estas aguas costean la masa traquítica M y la 
pequeña elevacion N. La mayor longitud de este lago es próximamente de 400 
metros, siendo su mayor latitud de 250. En la extremidad sur y sureste del crá­
ter se encuentra otro lago de menores dimensiones, cuya agua clara, limpia é 
igualmente fría, presenta absolutamente los mismos caractéres que la del lago 
ántes mencionado. En fin, á poca distancia de este segundo lago, y separados de 
él por un montecillo, se ven aún dos lagunillas, probablemente temporales, por­
que hasta ahora no han sido mencionadas en ningun escrito sobre el volean. 

Se han emitido un gran número de hipótesis sobre la formacion de estos lagos, 
que, situados á una altura considerable, están sometidos naturalmente á una rá­
pida evaporacion, y deben recibir sin cesar una cantidad de agua equivalente á 
la que pierden por esta causa, para permanecer á un nivel casi constante. Se ha 
pensado, quizás con razon, que existe en la parte inferior de estos lagos , que no 
son muy profundos, un gran número de manantiales que los abastecen de agua. 
Esta hipótesis, aunque es posible, no nos parece justificada. Las aguas de ma­
nantial presentan generalmente algunos caractét'es químicos que no escapan á 
los reactivos más sensibles; pues habiendo trasportado nosotros agua de estos la­
gos, un análisis mü;mcioso nos demostró que esta agua era comparable al agua 
destilada. 

Nosotros creemos que, en la estacion de las lluvias, aunque estos lagos reciben 
una gran cantidad do agua, la evaporacion, facilitándose por la elevacion de tem­
peratura, es indudablemente más rápida; el nivel no sube extraordinariamente. 
En la estacion seca ó en el invierno, lo que es lo mismo, como el Nevado de To­
luca es el pico más elevado de la cadena, las nubes que lo cubren generalmente 
al mediodía tienden á condensarse, y de ahí resulta cierta cantidad de agua que 
se dirige inevitablemente á los lagos. Además, en los momentos en que hace más 
frío, el Nevado, tanto en el interior como en el exterior , está cubierto de nieve 
que permanece dos ó tres dias, y que se funde cuando sube la temperatura, no 
quedando nieve persistente sino en pocos lugares, y solamente sobre los lados norte 
de los flancos exteriores é interiores del crátet·. Esta nieve, fundiéndose, aumenta 
aún el agua que proviene de la condensacion de las mtbes é impide al nivel de los 
lagos descender mucho. Hemos observado juntamente, en la parte superior del 
volean, dos termómetros, seco y húmedo, á las dos de la tarde, estando el aire sa­
turado de vapor: indicaban absolutamente la misma temperatura de+ 3,0 50. La 
evaporacion era casi nula; y este hecho que hemos probado y que puede presen­
tarse frecuentemente, nos explica cómo estos lagos conservan siempte casi el mis­
mo nivel. 

Hace algunos añosqueelSr. Velazquez de Leonestuvo sobre el Nevado para es­
tudiar un proyecto que consistía en dirigir á Toluca las aguas de los lagos. Cita­
mos esta expedicion, porque entónces fué cuando se midió, con el auxilio de un 
bote, la profundidad del gran lago, la cual es á lo más de 12 varas ó 10 metros; el 
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fondo parece que está formado de arena. El proyecto, por otra parte, no se puso 
en ejecucion. 

No hemos hablado de la roca que constituye la masa del Nevado. Esta es ele 
pórfido traquítico muy duro, bastante compacto, el cual presenta dos matices di­
ferentes. Uno de estos pórfidos, de un color gris negruzco es perfectamente cris­
talizado; contiene hermosos cristales de feldespato, ortosa blanca y cristales no 
ménos perfectos de anfíbol; el otro, de un tinte violado, es más compacto, y con­
tiene igualmente cristales de feldespato y de anfíbol. Estas dos rocas tienen un 
intermetiiario que nos hace creer que la masa porfídica del Nevado es una masa 
única. Este pórfido que sirve para unir las dos porciones negra y rosa, es ménos 
cristalino que la roca .negra y ménos compacta que la violada. Su color es taro­
bien más sombrío, y no se le puede definir más que dándole el nombre de neg'ro 
violado. Esta roca intermediaria abunda sobre todo en la pequeña montaña que 
ocupa la porcion média del cráter. Los pórfidos ct·istalinos existen sobre las cres­
tas, y el pórfido violado, proviniendo sin duda de la descomposicion del precedente, 
ocupa el fondo del cráter. Las masas de guijarros que han rodado, y que algu­
nos observadores han tomado por corrientes de lava, están formadas por el mis­
mo pórfido negruzco, alterado solamente en la superficie por la accion de los 
agentes atmosféricos. El color y el aspecto, á cierta dist¡' ncia, pudieron única­
mente inducir á error, segun creemos, á los viajeros que habían hecho la ascen­
sion al volean. La porcion del fondo del cráter que no está cubierta por las aguas 
está formada de arena muy fina, proviniendo de los pórfidos citados anteriormente; 
y la vegetacion herbácea que llega hasta el vértice de las crestas más elevadas, 
ahí donde la roca no está completamente desnuda, se extiende tambien sobre una 
gran parte de la depresion. 

La nieve, como hemos dicho, persiste todo el año sobre esta cúspide; pero en el 
mes de Noviembre, época de nuestra ascension, no cubre sino las partes más ele­
vadas de los flancos interior y exterior del cráter, del lado del norte y del oeste. 

En rcsúmen, el volean de Toluca debe probablemente su orígen á una erup­
cion pór:fido-traquítica, acompañada de un desprendimiento considerable de gas y 
de vapores, de los cuales Ilo queda ahora ninguna huella. Además de estos ga­
ses y vapores, el volean ha arrojado tambien muchas cenizas y piedras pómez que 
se encuentran sobre sus flancos; pero la accion ígnea no ha sido muy violenta, 
porque escasean completamente las escorias ó las rocas escoriadas, y se podia es­
tablecer alguna comparacion entre el Nevado de Toluca y los volcanes con los 
lagos del Eifel (Prusia del Rin), y seria necesario suponer muy antigua la accion 
eruptiva, porque los bordes de los lagos del Nevado no presentan, en toda su ex­
tension, ninguna roca ó fragmento donde se pueda reconocer la accion de los gases. 
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TABLA 

DE LAS DlVEllSAS ALTURAS CALCUI.ADAS POll MEDIO DE OBSERVACIONES IIARO~IÉTniCAS. 

SO ilRB Jo;L NIVEL DEL lW.R. 

'foluta . . . . . . . . . . . 
Hacienda del Cano . . . . . . . 
Limite de la vegetJcion at·boresccnlc . 
Borde del crútei' en el nordeste . 
Fondo del cráter . . . . . . . .. 
Cerro M (véase el plano) . . . . . 
Pico del Fraile (punto más elm•ado tlcl Nevado) . 

lféxico, Diciembre 30 de 1865. 

2,682 metros 
2,94:9 " 
4,095 " 
/1 ,339 " 
4,269 " 
4,296 , 

• 1L578 , 

Acc. OoJ.Ln;s. 
E. Df; ~~O~<T ERllAT. 

ENUJIER.A.CION DE LAS ESPECIES DE REPTILES 
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OB.'ERVADOS EN LA PAR'PE ~11'}1UDlON.I..L DE LA REPÚBLICA )fEXICA.NA, 

POR F. SoMJOimAST, 80010 OORRBSPONSAL J!N Cni.AI'.AS. 

DEDIC.~DO Á MI F.XCEU:.~TE AMIGO Y OISTJ:\'GUIVO to:R I'ETÓLOGO, 

El, SB• OU DO<'TOil DON ALFllEDO Dl'OE~. 

CLASE DE LOS REP:J.liLES. (Reptilia.) 

J. ÓRDE.J~ DE LOS QUELONIOS Ó TORTUGA S. (Testutlinata.) 

l. Chelopus incisus. B ocourt. (Mission scientiñque du Mexique, Reptiles, 
pág. ll, lám. I y ll.-Ibid. (Revue de Zoologie. Tome V. 1816.)-Sumichrast 
(Bulletin de la Société zoologique de France. 1880. p. 165.-0helopus 'rubidus. 
Cope (Proceedings of the American Philosophical Society. 1869, p. 14 .) 

Especie comun en la parte occidental del Istmo de Tehuantepec y del Estado 
de Chiapas: ha sido igualmente observada en las Repúblicas del Salvaclor y Hon­
duras . 

. 2 Ollelopus (Rhinoclemmys) mexicanus. Gray ( upplement to the Catalo­
gue of hield Reptiles . 1870, p. 30). Bocourt(Rev. deZool. V. 1876.) Sumi­
chrast (Bull. Soc. Zool. Tr. 1880, p. 66.) 

No es de rara ocurrencia esta pequeña y bonita especie en la parte occidental 
del Istmo de Tehuantepec: los ejemplares típicos descritos por el Dr. Gray, pro­
cedian de San Juan del Rio. 


